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pos de labor. Es templo que ha pasado por diversos avata-

res hasta llegar a su estado actual, fruto de su construcción

en el siglo XVIII. De este camino constructivo conserva

diferentes huellas de entre la cuales aquí interesa el cuerpo

bajo de la torre, elemento hoy adosado al lado norte de

una cabecera canónicamente orientada. Se trata de una

pequeña sala cubierta con una bóveda de medio cañón,

cuyo eje se opone al del templo, construida en sillería; el

arranque de esta bóveda se marca por una imposta con

perfil de listel y nacela, habiendo sido necesario perforar

los muros para abrir modernos vanos de iluminación en

contraposición a la estrechísima saetera original presente

en su muro meridional. Su disposición, composición y

acceso hacen posible que se baraje la posibilidad de haber-

se concebido con funciones estratégicas y militares. Bóveda

ITUERO Y LAMA

Ermita de Santa Elena

R
ECOGE MARTÍNEZ DÍEZ la existencia de un despo-

blado a cerca de dos kilómetros al noreste del

actual Ituero y Lama, que correspondería al anti-

guo núcleo de Lama, modernamente conocido como

Santa Elena; la primera referencia documental de Ituero

procede de 1290, mientras que Lama sigue apareciendo

en la cartografía de la segunda mitad del siglo XVIII. Per-

tenecían ambos núcleos al sexmo de San Martín, estando

Ruinas de Santa Elena
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por tanto incluidos en la comunidad de Segovia, en terre-

nos aquende sierra. Apunta Martínez Moro, y con él Siguero

Llorente, el posible origen gallego de las gentes que se

asentaron aquí, dada la frecuente y casi exclusiva presen-

cia del topónimo Lama en aquellas tierras. Posteriormen-

te, ya en el siglo XV, la cercana presencia de una localidad

importante como Villacastín condicionó la existencia de

este núcleo; a partir de lo aportado por Martín Martín, se

sabe que hacia 1437 se firmó un acuerdo de anejamiento

entre ambos concejos, según el cual cada aldea no dejaba

de tener personalidad propia pero formarían un ente

superior, bajo la denominación de Concejo de Villacas-

tín, motivado por “la convivencia diaria y necesidad

mutua”.

Desde el actual caserío se debe tomar un camino de

tierra, que atravesando un paisaje que se corresponde con

las características de una zona de pequeñas elevaciones

montañosas moldeadas por el curso de distintas corrien-

tes de agua como el arroyo Piezga, se llega a los pies de

un cerro sobre el que sitúa el antiguo templo, al que se

debe acceder a pie. Los restos que han perdurado de la

hoy conocida como ermita de Santa Elena resultan del

todo fragmentarios y de lectura un tanto oscura; el hecho

de parecer presentar en lo que debió ser su cabecera un

perfil donde parece intuirse una estructura de tramo recto

y curvo, hace sospechar un posible origen medieval para

este que fue pequeño templo.

Únicamente se conserva parte de lo que fueron los

muros de la caja, habiéndose perdido absolutamente

todo el interior, cubiertas, accesos o cualquier otro ele-

mento que permitiese caracterizar mínimamente el con-

junto. De este modo, se puede describir el muro septen-

trional, construido a partir de una mampostería

desconcertada que todavía conserva huella de los mechi-

nales empleados en su construcción. Con la misma técni-

ca se levantó el paramento occidental, que parece con-

servar el hueco donde se situaría una portada; mantiene

visible hacia el interior su composición, a base de dos

hojas sin enjarjar que hace pensar en unos posibles

refuerzos para elementos dispuestos con posterioridad a

la fábrica primigenia. Recoge Bartolomé Herrero en uno

de sus textos sobre visitas pastorales realizadas a media-

dos del siglo XV una referencia a Santa Helena de Ytuero,

según la cual el excesivo tiempo empleado en la ejecu-

ción de una obra estaba motivando la permanencia de “el

altar mayor e imágenes al sol e al polvo.” Afirma Angulo

López que esta ermita contaba con dos portadas y

cubierta interior de madera, siendo hoy estos aspectos

difícilmente constatables, puesto que nada queda ni de lo

uno ni de lo otro. En cualquier caso las estructuras con-

servadas no parecen indicar que la datación de esta cons-

trucción pueda adelantarse demasiado a la última parte

del siglo XIII, siendo incluso esta conclusión un tanto

aventurada.

JUARROS DE VOLTOYA

Desaparecida iglesia de Nuestra Señora de la Asunción

S
ITUADA A CERCA DE 40 KM DE LA CAPITAL, esta locali-

dad se encuentra en los terrenos más occidentales de

la provincia, muy próximos ya a las vecinas tierras

abulenses. Este emplazamiento, de características típica-

mente meseteñas, donde predominan las grandes exten-

siones llanas y los rigores del clima continental, ha moti-

vado que haya sido la agricultura y la explotación de

cercanas masas de pinares, las bases de su economía; favo-

recido esto además por la presencia del río Voltoya regan-

do su término, antes de verter sus aguas en el Eresma a la

altura de la cercana localidad de Coca.

La existencia de este núcleo queda recogida, bajo el

nombre de Xuharros de Boltoya, ya a mediados del siglo XIII,

en el tantas veces citado documento elaborado por el car-

denal Gil de Torres, ubicándose en la tierra segoviana, en

lo que sería sexmo de La Trinidad.

Hay que atribuir al Conde de Cedillo las referencias

que en cuanto a lo artístico han llegado del primitivo tem-

plo de Juarros; fechado en 1919 y recogido en el Boletín de

la Sociedad Española de Excursiones, un breve texto suyo dedi-

cado a una visita a esta localidad se convierte en testimo-

nio inexcusable a la hora de hablar del mismo, estando

además ilustrado con una imagen de su acceso, que repro-

ducimos. Según este autor, bajo la advocación de Nuestra

Señora de la Asunción –también señalada por Madoz–, la

parroquia se situaba “fuera del pueblo a unos doscientos

cincuenta metros al norte”; su apariencia debía correspon-

der a un tipo de construcción común en estos pagos,

donde se combinaban técnicas y materiales, conviviendo

la mampostería, la sillería y el ladrillo, todo ello al servicio

de “una modesta fábrica bien orientada”. Se trataba de un

iglesia de nave única y cabecera canónicamente orientada,
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